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¡Bada a l o s o r í g e n e s d e n u e s t r o s p a r t i d o s p o -
l í t i c o s 
general Santander, juicio crítico de don Miguel 

¡hitonio Caro 
CAPITULO TREINTA Y NUEVE 

Fin de la dictadura de Urdaneta 
(1831) 

f ° 
¡Réplica a los generales Obando y López. El 
¡autor organiza sus tropas. Noticias que recibe. 
II. Sus preocupaciones. Oficio que dirige al mi-
nistro de guerra. Documentos que le acompaña. 
¡III. Réplica al historiador Restrepo—Nota del 
.ministerio de la guerra. Carta del general Ur-
daneta—V. Maniobras de López y Obando. El 
autor se mueve hacia Neiva. Sus labores por la 
paz—V. Su entrada a Neiva. Alocución. Nota al 
ministro de la guerra—VI. Envía un comisionado 
al general Caicedo. Preparativos para una reac-
ción. Acta militar de Neiva. Llamamiento a Cai-
cedo y desconocimiento de Urdaneta—VII. El 
autor reorganiza sus tropas. Oposición liberal. 
Él autor se traslada a Purificación. Entrevista 
con el'Vicepresidente Domingo Caicedo. De-
cretó por el cual se declara éste en ejercicio' del 
Poder Ejecutivo 
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CAPITULO CUARENTA 

El convenio de Apulo 

(1831) 
I. Noticias que se reciben en Purificación. Nota dé 

Caicedo a Urdaneta. Llega allí López como ge-
neral ecuatoriano. Junta de militares desagrada-
dos por esto. El autor logra calmarlos—II. Pre-
sentación diplomática de López como general 
extranjero. El Vicepresidente lo , recibe cere-
moniosamente como a general colombiano. Ló-
péz entra en conferencias con todos—III. Cómo 
refiere el general - Obando estos sucesos en sus 
Apuntamientos. Cómo los refiere el general Ló-
péz en sus Memorias—IV. López, nombrado je-
fe de las tropas, se conduce con acierto y pru-
dencia. Conferencia del autor con dos Conseje-
ros de Estado, y de éstos1 con el Vicepresidente. 
Se designa el sitio de Juntas de Apulo para una 
conferencia con el general Urdanéta. Disposi-
ción de éste a dejar el mando—V. Entrevista 
de los generales Caicedo y Urdaneta en Apu-
lo. Personajes que asistieron a ella. Nombran 
sus respectivos representantes para el arreglo. 
Texto del convenio de Apulo—VI. Urdaneta y 
López se amistan. Discusiones sobre algunos ar-
tículos del convenio. Urdaneta se despide del 
autor. Le hace un regalo al general López. Epí-
teto de "usurpador" que le dá este en sus Me-
morias—VII. Mensaje del general Urdanetá al; 
Consejo de Estado. Proclamas conciliadoras. 
Acuerdo del Consejo de Estado. El Vicepresi-
dente Caicedo en Bogotá. Censuras de Obando.-
VIII. Nombramientos de ministros y conseje-
ros—IX. Movimiento de tropas. Combate de Ce-
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rinza—X. Clérigos sueltos. Operaciones del ge-
neral López. Prisiones en Bogotá. El general 
B'riceño y el general Jiménez . . . . 90 

CAPITULO CUARENTA Y UNO 

Movimientos militares del autor. Inquietudes y peli-
gros. Efervescencia y desórdenes. La Convención Gra-

nadina 
(1831) 

I. El autor se pone en marcha. Incerlidumbres. 
La división Casanare—II. Enérgicas actitudes 
del autor. Dominan la situación—III. Acción de 

. gracias del autor a la Providencia ante un altar 
campestre—IV. El orden militar queda asegura- ' 
do. Aprobación del general López. Conferen-
cia con el general Moreno—V. Reunión de los 
ejércitos en Fontibón. Entrevista infructuosa y 
ofensiva para el Vicepresidente—VI. Llega el 
ejército a Bogotá. Disertaciones del autor y ad-
vertencia a los jóvenes liberales. Ovejas des-
carriadas. Doctrina constante del partido libe-
ral. El Vicepresidente pasa al campamento—VII. 
Conferencia con los generales López y More-
no. Regresa a la capital y llama a Jiménez. 
Ocupa éste el colegio de San Bartolomé. Un 
oficial muerto y otro herido. Lo que dice el ge-
neral López. Réplica del autor. Entrevistas de 
varios jefes con el Vicepresidente Calcedo—• 
VIII. Conversación de éste con el autor. Campa-
miento en ebullición. Rectificaciones al general 
López. Enojo de los jefes y pesar de los solda-
dos al separarse—IX. Salen los venezolanos de 
la Nueva Granada. Entrada de los ejércitos gra-
nadinos a la capital. Arenga de López. Crítica 
del autor. Otra vez el convenio de Apulo—X. 
El Vicepresidente Caicedo trata de retirarse. 

434—16 
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El Consejo de Estado le negó la renuncia, (no 
obstante la presión para que aceptara y nombra-
ra al general José María Obando—XI. Vence-
dores. y vencidos. Derechos de los partidos bo-
liviano y liberal. Disolución del partido colom-
biano. Anexión del Cauca al Ecuador—XII. 
Oposición sistemática al Vicepresidente. Minis-
tros del despacho. Injusticias' de la oposición 
liberal—XIII. Transcripción de las Memorias 
del general López en que se defiende al Vice-
presidente Caicedo de los cargos infundados y 
se relata lo acordado en una junta liberal para 
derrocarlo y conferir a Obando la dictadura. 
El general López trata de suicidarse en esa jun-
ta—XIV. Sesión de jacobinos, plausible conduc-
ta del general López. Inconsecuencias liberales. 
Transcripciones de la Historia de Restrepo so-
bre exageraciones de los hermanos Azueros y 
crítica situación del Vicepresidente, combatido 
en sentidos opuestos. Militares que lo apoyan— 
XV. Llega a Bogotá el general José María Oban-
do. Cómo lo retrata el general Mosquera er> su 
Examen critico. Cómo lo retrata el autor. Se ex-
cusó de posesionarse del ministerio de guerra 
mientras cursara el juicio que había pedido se 
iniciara contra él y el general López por el cri-
men de Berruecos—XVI. Asiste Obando a una 
junta; lo que dice que dijo en ella; el autor le 
replica; otras inexactitudes en su libro—XVII. 
Peligros que corre el general Urdaneta con la 
llegada de Obando. Indignación del Vicepre-
sidente. El general Urdaneta sale de noche de 
Bogotá con rumbo a Venezuela. Su esposa le 
sigue. Nuevas' falsedades de Obando. Conducta 
baja de López con el proscrito. Recibimiento 
que! se le hace al general Urdaneta en Caracas. 
Se le envía a España como ministro plenipoten-
ciario de Venezuela. Muere en Europa cuando era 
candidato de todos los partidos para la prer 
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sidencia de aquella República—XVIII. Se po-
sesiona el general Obando del ministerio 
de guerra. Esperanzas de los liberales. El 
Vicepresidente no consiente en fusilamientos. 
Celebran nueva junta revolucionaria. Lo que 
dice el historiador Restrepo. El general 
López se deja atemorizar por los liberales. 
Decreto de Obando contra los antiguos milita-
res. Situación aflictiva en que salen de la ca-
pital. Nuevas medidas de rigor contra los mi-
litares vencidos. Obando y Azuero las extre-
man—XIX. Los departamentos reconocen al 
Vicepresidente. Combate en el de Antioquia. 

- Consejo de guerra contra el coronel Castelli. Por-
que el autor no se encarga de su defensa. Su dis-
curso en el Consejo. Inexactitudes del general 
Obando. Absolución de Castelli—XX. Obando 
y Azuero proponen se restablezca al general 
Santander en su empleo y honores. El Vicepre-
sidente objeta algunos considerandos del pro-
yecto de decreto. Se resiste a firmarlo. Presión 
liberal. Al fin lo firma. Censuras de otros po-
líticos—XXI. Elecciones para la Convienfción. 
Se instala en el Salón de grados. Mensaje del 
Vicepresidente. El convenio de Apulo. Digna 
y justa respuesta del Presidente de la Conven-
ción al mensaje. División de sus miembros en 
liberales moderados y liberales draconianos. 
Hostilidades de los exaltados contra el Vicepre-
sidente. Se admite su renuncia. Es elegido el ge-
neral Obando en competencia con el doctor Már-
quez. Ley reservada de facultades extraordi-
narias. Multitud de militares borrados del esca-
lafón, otros expulsados bárbaramente. Suici-
dio de Perou de Lacroix. El general Obando 
ge separa de sus más ardientes partidarios. La 
Convención dicta una ley fundamental del Es-
tado de la Nueva Granada, y empieza a discu-
t ir la Constitución de la República 130 
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CAPITULO CUARENTA Y DOS 

\ 

Creación de la República de Nueva Granada 
(1832) 

\ 

I. Situación de la Nueva Granada en 1832. Ve-
nezuela rechaza la anexión de Casanarel El 
general Flórez mantiene la de Pasto y Buena-
ventura al Ecuador. López y Obando ven modo 
de retractar su adhesión al Gobierno ecuato-
riano—II. Cuestión de nombre nacional, al di-
vidirse COLOMBIA—III. Examen de la Constitu-
ción de 1832—IV. La Convención elige Presi-
dente al general Santander, y Vicepresidente 
al doctor Márquez, en reñida competencia con 
El general Obando. Opinión del doctor Soto. 
Presidente de la Convención, sobre la Religión 
Católica 231 

CAPITULO CUARENTA Y TRES 

Cuestión con el Ecuador sobre jurisdicción territorial 
(1832) 

I. Cuestión caucano-ecuatoriana. Proclama bélica 
de Flórez, Presidente del Ecuador. Reorganí-
zase el ejército granadino: se me confía el man-
do de la 2® división: marchan los cuerpos al 
Sur—II. López es llamado a la secretaría de 
guerra, en lugar de Obando; que marcha a diri-
gir las operabiones militares—III. Obando en' 
Popayán: pide órdenes para ocupar a Pasto. El 
Gobierno granadino le recomienda prudencia 
y circunspección. Irritación de Obando con este 
motivo—IV. Razones que justifican la conducta 
del Gobierno—V. Infructuosa negociación di-
plomática. Declárase la guerra al Ecuador—VI. 
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Contrariedades que experimenta Flórez. Tér-
mino desastroso del batallón Vargas—VIL De-
fección del batallón Flórez (antiguo Girardot). 
Ausente Flórez de Pasito, Obando promueve de-
serciones ecuatorianas. Pásase el comandante 
Sáenz a nuestras filas. Obando avanza sobre 
Juanambú. Parte de la tropa pasa, y repasa 
luego el río por tarabita. Alarma nocturna en 
nuestro campamento. Descríbese el paisaje del 
Juanambú. A otro día, al amanecer, los guerri-
lleros que obraban mási allá del Juanambú, apa-
recen fugitivos, con pánico inexplicable. Oban-
do resuelve contramarchas Conferencia de je-
fes y oficiales; cede a nuestras objecciones. Sá-
bese la causa de la sorpresa de los guerrilleros. 
Vadeamos el río; transmontamos el páramo; lle-
gábaos a Pasto (22 de septiembre 1832). Parte 
de Obando—VIII. El general Santander se en-
carga de la Presidencia (7 de octubre). Aprue-

„ ba la conducta de los jefes y oficiales que mili-
tábamos con Obando. Injustas apreciaciones que 
sobre nuestra conducta hizo después el mismo ge-
neral Obando—IX. Inícianse negociaciones de paz 
con el Ecuador—X. Misteriosa conferencia de 
Obando y Flórez en Túquerres. Obando y yo, mi-
nistros plenipotenciarios ad hoc por Nueva Gra-
nada, y el señor Arteta por el Ecuador, firmamos 
un tratado (8 de diciembre)—XI. Descripción de 
Pasto; sus moradores; volcán que amenaza a la 
ciudad. Proyecto separatista de Obando y Ló-
pez. Disuélvese la división, y regreso a Bogotá. 
Aprobación semioficial de mi conducta 245 

CAPITULO CUARENTA Y CUATRO 
Administración Santander—Conspiraciones y 

patíbulos. 
(1832—1834) 

ir" Abusos de la prensa semioficial. Antecedentes 
del general Sardá: injustificables agravios que 



366 o. POSADA GUTIERREZ 

Págs, 
se le irrogaban—II. El general Santander, no-
ticioso de una conspiración, la desconcierta (23 
julio 1833). Los comprometidos huyen haci,a 
Tunja. Arjona, en las calles de Bogotá, da muer-
te a su conductor, coronel Montoya, y se oculta. 
III. Captura y conducción de los fugitivos. Ho-
rrible asesinato del coronel M. París en Chipa-
que. Cómo lo refiere el general Santander. No 
se castiga a los asesinos—IV. Ley liberal draco-
niana sobre conspiradores. Según ella son juz-
gados los presos. El Tribunal los condena a muer-
te, y pide la conmutación. El general Santander 
elige nominalmente las víctimas—V. Diez y sie-
te sentenciados son pasados por las armas. Cir-
cunstancias de aquella ejecución colectiva (16 
octubre 1833)—VI. A pesar del clamor general 
es fusilado el interesante joven Manuel Anguia-
no—VII. Zozobra continua del general Santan-
der. Hace dar muerte a Sardá en la casa en 
que estaba oculto. Explicaciones de Santander 
sobre este hecho—VIII. Conducta y opiniones 
rigoristas del general Santander 295 

CAPITULO CUARENTA Y CUÍCO 

Nacimiento y progresos de los partidos políticos 
granadinos 
(1835-1836) 

I. División de la deuda nacional colombiana. El 
Congreso de 1836 desaprueba el convenio del Eje-
cutivo. Motivos que justifican la conducta del 
general Santander en este negociado—II. Már-
case la división del partido liberal antiguo—III. 
Cuestión electoral en 1836. Obando, candidato 
ministerial; Márquez, de la oposición civilista 
(hombres de "casaca negra").—IV. El partido 
ministerial en minoría. Santander, por transac-
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¡pión, admite ,a última hora la candidatura Azue-
ro. El Congreso (4 de marzo 1837) decide la 
selección de Presidente en favor del doctor Már-
quez. La minoría nota esta elección de inconstitu-
cional—V. Márquez se recibe de Presidente (19 
abril 1837), y nombra ministerio mixto. López, 
secretario 'de guerra, renuncia: entra en su lu-
gar el general Mosquera, y el primero es des-
tinado a Roma como encargado de negocios. 
Apreciaciones de Obando sobre estos nombra-
mientos—VI. Derrota del partido ultraliberal 
o santanderista, y preponderancia del civil en 
la cámara de representantes (1838) 332 

. f i n d e l t o m o IV 
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